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Estimados lectores:

El equipo de Código Nexus se honra en poder presentarles su edición de pronósticos 
para el año 2025. En la presente, realizamos cambios sustanciales respecto a la edición 
anterior con el objetivo de mejorar la presentación de la información geopolítica y 
económica. Hemos dividido el mundo en distintas regiones que buscan enfocarse 
en áreas con dinámicas geopolíticas más apegadas a los contextos geopolíticos 
particulares de cada zona, pues los continentes no permiten una comprensión 
detallada de los panoramas geográfi co-políticos en los que se encuentran diversos 
países, debido a cuestiones culturales y sociopolíticas, así como geográfi cas y 
geoeconómicas. De este modo, también logramos apegarnos mejor al modelo de 
análisis propio de Código Nexus, estableciendo a diversos países en determinados 
paisajes geopolíticos que dictan, en gran medida, los retos que enfrentan y los 
desafíos que todavía tendrán que afrontar, así como el potencial que tienen dichos 
países. 

En Código Nexus no nos apegamos únicamente a concepciones culturales o 
históricas para posicionar a los países en determinadas áreas geopolíticas. México, 
por ejemplo, es un país latinoamericano —o hispanoamericano— en términos 
lingüísticos, culturales e históricos, pero no geopolíticos, dentro de los cuales se 
identifi ca más como un país norteamericano. De igual manera, los procesos por los 
que pasa la India no se apegan del todo a aquellos que atraviesan los países en Asia 
Pacífi co, porque si bien sí interactúan de forma signifi cativa, estos últimos responden 
y actúan ante dinámicas geopolíticamente diferentes a las de la India o incluso Sri 
Lanka. El mismo caso se aplica para África Subsahariana y África del Norte, ya que 
la segunda es una región ribereña del Mediterráneo, lo que ha implicado no solo 
un desarrollo histórico diferente, sino que también tiene distintas implicaciones 
económicas, políticas, sociales y militares.

Esta edición se centrará en identifi car tendencias generales de las regiones 
presentadas, para tener una imagen de qué elementos generales determinarán el 
rumbo de cada región, sea en cuestiones sociales, políticas, económicas o militares. 
En otras palabras, nos concentramos en la esencia de lo que sucederá en un sentido 
macro, mas no meso o micro. Por ello, en la presente edición de pronósticos de 2025 
estaremos abordando principalmente las transiciones por las que pasan diversos 
países, ya que algunos están entrando en fases de crisis que forzarán cambios 
estructurales, mientras que otros estarán en la etapa de comenzar a fi gurar los 
nuevos ciclos y modelos que usarán por las siguientes décadas.

Esperamos que la edición sea de su agrado, al mismo tiempo que resulte una 
herramienta útil para navegar el mundo y comprender sus diferentes acontecimientos.

Cordialmente, Código Nexus 

Carta de la edición
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ANDRÉS ALEJANDRO ARAUJO BERMÚDEZ 

PRONÓSTICO GLOBAL 2025

Diseño por Código Nexus

En una edición especial titulada ¿Podrá haber una 
segunda gran depresión global? Esta vez no será diferente, 
hablamos sobre los diversos factores económicos y 
cíclicos que apuntan a que, muy probablemente, se 
desarrolle una recesión tanto en China como en Estados 
Unidos, que tendrá repercusiones internacionales de 
gran trascendencia. En la edición mencionamos que el 
2025 podría ser el año en el que se materialice esa crisis 
económica mundial, aunque también señalamos que 
podría suceder dentro del plazo que va de 2025 a 2029, 
debido a distintos factores económicos o políticos que 
podrían intervenir, pero que, al fi nal de cuentas, dicha 
crisis estructural no se podrá evitar o aplazar.

Con base en los hallazgos de dicha edición, en nuestro 
número trimestral de enero-marzo del 2025, titulado 
¿Qué mundo surgiría de una Segunda Depresión 
Global? De vuelta al futuro, analizamos qué tipo de 
desenlaces geopolíticos podrían ocurrir, propiciados 
por los problemas económico-sistémicos que estará 
experimentando el mundo en esta década. La conclusión 
fue que existen diversos países que están sentando las 
bases económicas, políticas y militares para postularse 
como futuras superpotencias suprarregionales, lo 
que resultará en múltiples crisis políticas, confl ictos 
interestatales y hasta guerras, como el enfrentamiento 
en Ucrania o la cuasiguerra árabe-israelí en Oriente 
Próximo.

En este año veremos a diversos países entrar en etapas 
de mayor tensión e incertidumbre social y política por las 
presiones socioeconómicas, de seguridad, institucionales 
o políticas que estarán agudizándose, como resultado 
del agotamiento de diversos ciclos socioeconómicos y la 
transición a nuevos ciclos geopolíticos. Otras naciones 
estarán en medio de sus propias crisis y además se 
encontrarán luchando por determinar qué tipo de 
economías, sociedades y modelos gubernamentales 

tendrán a lo largo de las próximas décadas. En algunos 
casos, incluso se estarán sentando las bases de la 
identidad que mantendrán por siglos.

Es así como esperamos que durante el 2025, la 
incertidumbre y el alarmismo empeoren drásticamente, 
en especial por la retórica cotidiana de diversas fi guras 
políticas como Donald J. Trump, quien será el presidente 
de Estados Unidos por los próximos cuatro años. Este 
alarmismo, en gran medida, será producto de las crisis y 
los cambios que estarán ocurriendo en distintos países. 
En ciertos casos, las transformaciones serán paulatinas y 
en otros tardarán tiempo en comenzar a materializarse. 
Si bien, por más de una década, distintas soluciones han 
sido presentadas, entre múltiples propuestas de reformas 
o iniciativas, la mayoría no resultan reales. Por su parte, 
las pocas que sí lo son, no han sido implementadas, 
debido en gran medida al tiempo que un sistema —o 
ciclo, en estos casos— puede tardar en desgastarse 
por completo y dar paso a un nuevo panorama. Los 
movimientos y el desarrollo de diferentes modelos 
económicos y políticos siempre tardan en tomar forma, 
además de que, posteriormente, también lleva tiempo 
comenzar a consolidar sus bases para dar pie tan solo a 
una transformación estructural.

En algunos países, el 2024 fue el año en el que empezaron 
a darse los primeros pasos rumbo a diversas transiciones 
o al inicio de las últimas etapas de un cambio cíclico. De 
manera que en 2025, estas transiciones estarán tomando 
forma a raíz de distintas crisis y, por ende, serán más 
visibles para el público en general. Asimismo, será el 
primer año en el que realmente se trabajará por evitar 
una catástrofe económica, mediante intervenciones 
gubernamentales en la economía o cambios en materia 
político-económica. Como última nota, también será 
el año en el que se luchará por “esquivar la bala”: crisis 
sistémicas políticas y económicas devastadoras.
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PRONÓSTICOS CÓDIGO NEXUS 2025

Pronóstico Norteamérica
y el Gran Caribe
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En Norteamérica, este 2025 veremos agudizarse las 
transiciones en varios países, en especial en las principales 
potencias de la región: Estados Unidos y México. Mientras 
que otras naciones tanto en Norteamérica como en el 
Caribe estarán acercándose más a su transición sistémica, 
lo cual generará fuertes conflictos y tensiones regionales 
entre diversos gobiernos —lo que ya lo hemos visto 
materializarse en la relación entre los Estados miembros 
del T-MEC—. Tres países latinoamericanos en esta zona 
resultarán claves para comprender la forma en que la 
región estará cambiando en los próximos años: México, 
Cuba y Nicaragua quienes, en lo concerniente a sus ciclos 
sistémicos, actualmente se encuentran en los inicios 
de etapas caóticas, con lo que sus modelos políticos y 
económicos se verán transformados.

El año pasado estuvo marcado por el incremento en las 
tensiones políticas y presiones sociales dentro de diversos 
países de la región; México, Venezuela y Cuba son ejemplo 
de ello (Araujo, 2024a; Araujo, 2024b; Araujo, 2025). Así, 
mientras que en 2024 las hostilidades incrementaron 
en el ámbito político y de seguridad nacional, en 2025 
veremos estas tensiones comenzar a desbordarse en una 
crisis política. La renuncia de Justin Trudeau al puesto 
de primer ministro de Canadá es ejemplo de cómo 
están comenzando a materializarse dichas crisis. En el 
caso de México, la situación podría escalar a un nivel de 
tensiones como el que no hemos visto en más de ochenta 
años, cuando Lázaro Cárdenas ascendió al poder y dio 
lugar a la consolidación del régimen posrevolucionario 
unipartidista, después de dar un golpe político contra 
el Maximato de Plutarco Elías Calles. Sin duda alguna, 
las crisis generarán inquietud en varios gobiernos de la 
región, ya que no solo se limitarían al tema político, sino 
que estarían fuertemente ligadas al ámbito de seguridad 
nacional.

En México, este tipo de problemáticas es de esperarse, 
en especial por los últimos acontecimientos respecto al 
aumento de la inseguridad y el desarrollo del conflicto 
armado en el país. Por lo que el creciente poder de las 
organizaciones criminales, la progresiva amenaza que 
estas representan, la presión política por las reformas, la 
vulnerabilidad de las finanzas públicas, la preocupación 
sobre la economía y las tensiones comerciales que se 
estarán desenvolviendo a principios del año respecto al 
T-MEC se fusionarán para crear demasiada presión en 
el país. Aunado a eso, cabe recalcar que México ya ha 
mostrado claras señales de un deterioro institucional, 
específicamente dentro de sus entidades de seguridad 
estatales, lo que incrementa la vulnerabilidad de la 
estabilidad política nacional.

Lo que acontezca en México no será la excepción, pues se 
desenvolverá de modo simultáneo a lo que ya ha estado 
y seguirá sucediendo en todo el continente americano, 
donde hemos visto una serie de movimientos y cambios 
políticos masivos que buscan retar o rechazar las 
coyunturas económicas, sociales y políticas tradicionales 
en la región. Esas decisiones centradas en temas de 
inseguridad interna volverán a enfocarse en el control 
territorial —tendencia que comenzó en El Salvador—. Así, 

dicha perspectiva se consolidará a nivel suprarregional en 
las Américas, y México no será un caso aislado debido a su 
panorama geopolítico actual.

En países como Cuba, Nicaragua, Bolivia y Venezuela 
veremos la intensificación de las crisis que atentan contra 
sus respectivos regímenes y su estabilidad política, lo cual 
se debe a que estas economías y sistemas de gobierno 
ya no cuentan con los mecanismos para poder mantener 
la presión social, política y económica bajo control. En 
el caso de Cuba habría que agregar las deficiencias del 
sector energético, pues lo más probable es que vuelvan 
a ocurrir más apagones en diversas ciudades del país 
(Araujo, 2024a).

La migración se convertirá nuevamente en un tema central, 
en especial por los flujos migratorios que se han estado 
generando desde Centroamérica y Sudamérica, cruzando 
el Tapón del Darién. Esto a su vez sumará más elementos 
a las disputas interestatales entre los diversos gobiernos 
en Norteamérica y el Gran Caribe. Pero también, en gran 
medida, las tendencias migratorias estarán cambiando 
su curso, porque a pesar de que la mayoría se dirigirá a 
Estados Unidos, una gran parte se asentará en México —
ya sea por iniciativa propia o por el retorno forzado de 
Estados Unidos—, lo que a su vez generará otra dinámica 
sociopolítica en el país norteamericano, al igual que un 
conflicto entre Washington y la Ciudad de México.

En otro ámbito, este año la continuidad operativa del 
T-MEC estará en duda por las tensiones políticas, jurídicas 
y económicas que se encontrarán en desarrollo, aun 
cuando México, con tal de salvaguardar la integridad del 
T-MEC, mantendrá sus esfuerzos para controlar el flujo 
de capital y empresas chinas que llegan al país con el 
objetivo de usarlo como puerta de entrada a los mercados 
estadounidense y canadiense. La situación de inseguridad 
en México y Centroamérica, así como cualquier crisis 
transicional en Cuba, Venezuela o Nicaragua se sumarán 
al sentido de incertidumbre, en especial por la reacción 
que podría haber en Washington con Donald J. Trump 
como presidente por segunda ocasión.

Todavía seremos testigos de varios intentos de mantener 
vivos los viejos modelos de gobernanza por parte de 
los gobiernos y movimientos políticos del statu quo, 
lo que creará fricciones y, por último, conflictos en sus 
respectivos países. Estas pretensiones podrían involucrar 
un mayor acercamiento diplomático y económico con 
distintos gobiernos como China o Rusia, no obstante, 
también podría haber esfuerzos diplomáticos por 
contener las crisis. 

En 2025 veremos a varios países reconfigurarse a sí mismos 
y a sus relaciones con otros países, algunos ejemplos son 
el vínculo de México con Estados Unidos, o de Panamá 
con estos dos mismos gigantes norteamericanos (Fedirka, 
2024). Además, dichos cambios van a transformar el 
comportamiento de varios gobiernos y los llevarán a 
adoptar posturas de política exterior contrarias a lo que 
tradicionalmente han tomado, aunque esto, más bien, 
podría ser el caso para mediados o finales de año.
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2025 será un año en el que Sudamérica experimentará 
fuertes desafíos para los modelos económicos y políticos 
de distintos países y, por ende, las relaciones interestatales 
estarán bajo una presión similar que en Norteamérica y en 
el Gran Caribe. 

En términos geopolíticos, Sudamérica puede dividirse 
en dos partes: el Cono Sur y la América Andina. En el 
primero se encuentran Argentina, Uruguay, Paraguay y 
Brasil divididos por el Amazonas y los Andés del resto de 
Sudamérica, región que, por su parte, corresponde a la 
América Andina, en la que encontramos principalmente 
a Venezuela, Colombia, Perú, Bolivia, Ecuador y Chile. 
En este segundo grupo también se integran Guyana, la 
Guayana Francesa y Surinam. Analizar a Sudamérica desde 
este prisma geográfico permite comprender mucho mejor 
el estado político y económico de la región. En ocasiones, 
Bolivia puede interactuar significativamente con el Cono 
Sur —su reciente integración al Mercosur refleja esa 
dualidad—, pero su principal zona geopolítica ha sido la 
América Andina.

Por varias décadas el Cono Sur fue una región dominada 
por Argentina que superaba militar y económicamente a 
Brasil (Friedman, 2011/2012). Sin embargo, con una serie 
de crisis económicas prolongadas desde mediados del 
siglo XX y tras la derrota del poder militar argentino en 
la guerra de las Malvinas en 1982, la balanza de poder se 
inclinó a favor de Brasil. Es a partir de este cambio en el 
equilibrio regional que surgió el Mercosur, un mercado 
común entre los países del Cono Sur (Araujo, 2025). Por 
décadas, el poder de Brasil y la perpetuidad de la crisis 
en Argentina permitieron que el Mercosur continuará 
sin reto alguno con su primacía económica. Pero en 
2025 veremos un giro mucho más pronunciado que los 
ocurridos en 2024 con Javier Milei en el poder.

No obstante, el cambio no solo será producto de las 
decisiones del presidente argentino, sino también de 
una nueva realidad económica en la región. Uruguay y 
Argentina están en un proceso de cambio cíclico, dejando 
atrás los modelos socioeconómicos de las últimas décadas 
y adoptando un nuevo modelo para dar paso a otro ciclo 
socioeconómico. Ambos países pretenden deslindarse 
de la órbita geoeconómica brasileña y, en parte, estarán 
buscando liberarse de las restricciones comerciales del 
Mercosur (Araujo, 2025). Será difícil ver el final de este, 
pues el mercado común seguirá siendo importante para 
la economía regional, pero sí observaremos el fin del 
Mercosur como una institución que pretende consolidar 
la integración regional sudamericana y dictar el desarrollo 
económico del Cono Sur. 

Debido a lo anterior, en el 2025 notaremos más choques 
entre Brasil y países como Argentina y Uruguay, quienes 
buscarán impulsar su crecimiento y desarrollo económico 
por medio de tratados de libre comercio bilaterales e 
independientes al mercado común (Fedirka, 2024). La 
futura estructura del Mercosur será tema de debate 
este año, y se empezarán a sentar las bases para su 
debilitamiento como el principal motor de crecimiento 
económico en la región.

Por otro lado, en la América Andina la situación se tornará 
más drástica en cuestiones políticas, ya que la región 
también se encuentra en una transición donde viejos 
modelos dominantes están en duda, tal como ocurre en 
Colombia, Perú y Chile, donde están surgiendo crisis por 
el impacto de estas transiciones. Pero más importante 
aún será lo que pueda suceder en Venezuela: el país 
sudamericano ha sido un epicentro de inestabilidad 
regional y ha generado problemas para la estabilidad 
política y seguridad pública —incluso nacional— en otros 
países de la región, como sería el caso de Colombia o Chile 
(Torres, 2024; Rísquez, 2024). 

Asimismo, el régimen chavista bajo el mando de Nicolás 
Maduro se encuentra en una situación precaria en 
términos económicos y políticos. La administración de 
Donald J. Trump seguramente ejercerá presión sobre el 
gobierno de Maduro, lo que se sumará a las dinámicas 
sociopolíticas domésticas. Un cambio de régimen podría 
esperarse en Venezuela este año, ya que los aliados de los 
que antes dependía el sistema chavista ahora están en 
crisis y son incapaces de brindar apoyo, dificultando más 
la posición de Maduro (Araujo, 2024). Cualquier cambio en 
el régimen político traerá grandes desafíos de seguridad 
para la multitud de organizaciones paramilitares en el 
país que se han asociado con el gobierno. Esto, a su vez, 
repercutirá en la seguridad fronteriza con Colombia y 
en las operaciones transnacionales de la organización 
criminal venezolana conocida como el Tren de Aragua. 
La inestabilidad en Venezuela será tema central para la 
América Andina.

En lo que concierne a países como Chile y Colombia, es 
probable que en 2025 las presiones socioeconómicas 
continúen y que los gobiernos de Gabriel Boric y Gustavo 
Petro, respectivamente, se enfrenten a más retos, aunque 
es de destacar que las administraciones de ambos 
mandatarios han sido más pragmáticas de lo previsto, 
lo que ayuda al ambiente empresarial y económico de 
sus territorios. Las transiciones comenzadas en Chile 
y Colombia siguen siendo recientes y no habrá cambios 
significativos, por lo que este año solo se reforzarán 
los retos para cambiar sus respectivos países. No se 
espera que la situación vaya en detrimento en materia 
económica, aunque en el ámbito de seguridad, la situación 
podría tornarse más preocupante en Chile y continuar 
empeorando en Colombia, en ambos casos a causa de 
la creciente presencia de organizaciones criminales 
extranjeras.

En cuanto a Ecuador, Perú y Bolivia, las crisis ya existentes 
cuentan con todos los elementos para agravarse 
drásticamente durante el 2025. Después del golpe de 
Estado en 2019, el país boliviano no se ha podido recuperar 
y la posterior ruptura en el partido dominante en Bolivia, el 
MAS —Movimiento al Socialismo— solo ha incrementado 
la incertidumbre nacional con manifestaciones violentas 
y continuas acusaciones de fallidos golpes de Estado. Este 
año, Bolivia tendrá elecciones y los dos principales líderes 
en el país —ambos del MAS— Luis Arce, actual presidente, 
y Evo Morales, expresidente, planean formar parte del 
proceso (González, 2024). El problema es que Morales no  
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cuenta con las bases legales para participar en las 
elecciones, lo que asegura una crisis en los meses previos a 
agosto, cuando se llevarán a cabo los comicios.

Por su parte, Perú será otro epicentro de inestabilidad 
política. Las crecientes acusaciones de corrupción contra 
Dina Boluarte y los múltiples intentos de llevar a cabo un 
juicio político para expulsarla de la presidencia solo suman 
a la incertidumbre nacional (Sweigart, 2025). Este año no 
habrá elecciones —serán hasta 2026—, pero las tensiones 
seguramente continuarán. A pesar de un rendimiento 
económico moderado, el país también ha enfrentado una 
grave crisis de inseguridad alimentaria, lo que se añade 
a la inestabilidad política. La inseguridad es otro tema 
preocupante en el país: la presencia de organizaciones 
criminales —como las de México— no es nada nuevo para 
Perú, ya que desde la primera década del 2000 se ha visto 
la fuerte colaboración entre pandillas peruanas y carteles 
mexicanos (Mejía, 2014). Además, el aumento en la violencia 
en Ecuador genera preocupación por la posibilidad de que 
la violencia de alta intensidad se extienda a Perú, como 

ya ha ocurrido en otros países. En pocas palabras, este 
2025, la administración de Boluarte tendrá que luchar 
para sobrevivir a la inestabilidad política, inseguridad 
alimentaria y problemas de seguridad pública. 

En 2024, vimos el surgimiento de fuertes organizaciones 
con la capacidad de alterar y poner bajo presión la 
seguridad interna en varios países como Ecuador y 
Colombia, siendo estas las organizaciones criminales 
mexicanas. La situación no mejorará en el año y, en países 
como Ecuador, el Estado todavía tendrá que luchar por 
mantener bajo control la situación. De esta forma, en 
2025 presenciaremos cómo estos conflictos entrarán en 
una nueva etapa de intensidad. El continuo aumento de 
tensiones, al igual que en años anteriores, desembocará 
en varias crisis políticas. Asimismo, las relaciones 
económicas y políticas con Estados Unidos pasarán por 
una etapa de reajuste y transformación, lo cual sucederá, 
en parte, por el desarrollo de acontecimientos políticos 
y económicos tanto en diversos países sudamericanos 
como en Estados Unidos.

PRONÓSTICOS CÓDIGO NEXUS 2025
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francés colapsaron en los últimos meses de 2024 y ahora, 
en 2025, se esperan elecciones (Araujo, 2024b), mientras 
que los partidos o figuras políticas que antes dominaban 
sus panoramas políticos domésticos han comenzado a 
ceder terreno. En el Reino Unido llegó al poder el Labour 
Party, en tanto que en Hungría la posición de Viktor 
Orban se volvió más vulnerable en los últimos meses. 
Esto, sin embargo, no cambiará muchos de los problemas 
económicos o financieros que enfrentan dichos países.

Como resultado de los colapsos de distintos gobiernos 
y el debilitamiento de movimientos políticos en otros, 
se esperan choques y cambios de postura respecto a la 
Unión Europea —UE— y la economía regional. Mientras 
que Francia buscará modificar su política fiscal para lidiar 
con tensiones sociales y movimientos radicales —tanto de 
izquierda como de derecha—, es probable que se potencie 
una confrontación no solo con Bruselas, sino también 
con Berlín por divergentes políticas fiscales y económicas 
(Araujo, 2024a). Francia y el Reino Unido parecen estar 
entrando en ciclos geopolíticos de regionalismo, algo que 
se manifiesta con la creciente desigualdad regional y las 
confrontaciones entre diferentes entidades regionales y 
los gobiernos centrales. La continuidad de la recesión en 
el Reino Unido no solo generará inestabilidad social en 
Inglaterra, también comenzará a afectar la relación entre 
Londres y Escocia, así como entre Inglaterra e Irlanda del 
Norte (Friedman, 2015/2016).

Este 2025 estará dominado por diversos acontecimientos 
económicos y políticas-económicas que irán menos-
cabando la unidad dentro de la UE. La austeridad impuesta 
sobre el sur de Europa por parte de Alemania podría no 
replicarse con Francia, por lo menos sin generar fuertes 
reacciones sociopolíticas en el país francófono. El Reino 
Unido, España e Italia estarán impulsando la búsqueda de 
diferentes salidas a sus dilemas económicos. Si bien en 
algunos casos esto se dará por medio de la UE, muchas 
de las soluciones buscarán otros socios comerciales y 
económicos que satisfagan las necesidades de diversas 
regiones europeas.

En el ámbito sociopolítico, el fin de la guerra civil de Siria 
no implicará un retorno total de los refugiados sirios, 
pues muchos ya se han asentado en Europa y los riesgos 
geopolítico-militares que todavía enfrentará el territorio, 
como la incursión israelí y los kurdos en el noreste, 
dificultarán la rápida estabilización del país y el regreso 
definitivo de muchos refugiados. Libia tampoco será un país 
estable, y Rusia, mediante su Afrika Korps del Grupo Wagner 
—aun cuando haya sufrido retrasos e incluso derrotas en 
el Sahel—, podría buscar aprovechar su presencia en la 
región para presionar a Europa en cualquier negociación 
respecto a Ucrania, posiblemente por medio de fomentar 
las migraciones hacia el continente (Wordsworth, 2024). En 
cualquier caso, aunque esto no suceda, las crisis sociales 
del 2015 ya han dejado su huella en la sociedad europea, de 
ahí el paulatino, pero continuo, ascenso de los partidos de 
ultraderecha en varios países de la región.

Por su parte, a pesar de que el conflicto en Ucrania parece 
estar disminuyendo en intensidad y se vislumbra posible 
el inicio de negociaciones para un cese al fuego o, incluso, 

el fin de la guerra, Rusia todavía buscará recuperar su 
posición global en áreas como los Balcanes, lo que implica 
que el Kremlin continuará ejerciendo presión sobre Europa 
a través de la incitación de conflictos en diferentes regiones 
europeas o mediante sabotajes y subversión política, de 
hecho, esto segundo será más viable dadas las circunstancias 
sociopolíticas y económicas (Araujo, 2025b).

Al igual que el 2008, el 2012, el 2015 y el 2022, este 2025 
presentará múltiples retos para la Unión Europea. Bruselas 
no es una institución que sirva a los intereses de todos los 
países, sino una que favorece las conveniencias del que tenga 
mayor peso. Actualmente ese país es Alemania, lo cual se 
pudo constatar con el acuerdo comercial con Mercosur, uno 
que atenta contra los intereses económicos de Francia y que 
por sí solo podría instigar otra ola de protestas por parte de 
los granjeros en Europa, debido a la creciente competencia 
que podrían enfrentar desde el bloque económico 
sudamericano, lo cual generaría más oportunidades para 
que Rusia incremente los esfuerzos en su guerra híbrida en 
Europa. 

Asimismo, este año se agudizarán distintos puntos de fricción 
en el continente, pero las soluciones que muchos países 
buscarán, no ayudarán a fomentar la unidad europeísta. 
Los principales temas de disputa estarán relacionados 
con asuntos socioeconómicos, y los nuevos gobiernos que 
asuman el poder este 2025 dictarán el tipo de relación que 
tendrán las principales economías europeas, relación que 
será conflictiva, en especial durante la primera mitad del año.

Es por eso que el 2025 será un parteaguas para el futuro 
de Europa: veremos a Francia continuar sumergiéndose en 
una crisis de la que no podrá recuperarse, por lo que dejará 
de ser un polo de poder; en tanto que países como Polonia 
continuarán fortaleciendo su posición geopolítica en la 
Península Europea (Araujo, 2024a). De forma específica, 2025 
será un punto de inflexión para Alemania, ya que determinará 
la cara del país en el futuro (Araujo, 2024b), a la vez que 
enfrentará una crisis en la que Europa —el mercado del cual 
dependen sus exportaciones— comienza a desvincularse 
por conflictos económicos, y mercados externos como 
Estados Unidos y, en especial, China tampoco estarán en una 
posición para seguir consumiendo los productos alemanes 
(Araujo, 2025a; González, 2025), lo que plantea la incógnita 
sobre qué pasará con Alemania una vez comience a resentir 
seriamente los efectos de semejantes crisis económicas. 
Grecia y España no tenían capacidad geopolítica para buscar 
imponer su voluntad una vez que sus poblaciones sufrieron 
la inmensa presión socioeconómica; Alemania, en cambio, es 
otro caso geopolítico. 

En resumen, seremos testigos de cómo Alemania seguirá 
estancada, mientras que Francia continuará empeorando 
y el sur de Europa permanecerá vulnerable. Una posible 
disminución en la intensidad de la guerra en Ucrania podría, 
en cierta forma, aliviar la presión en Europa, pero también 
generar más problemas debido a cualquier posible guerra 
híbrida rusa en el continente. Aunado a lo anterior, se volverá 
tema de debate el cómo lidiar con un posible enfriamiento 
del conflicto armado ruso-ucraniano. En 2025, Europa no 
está perfilada para cooperar, sino para confrontarse respecto 
a una gran variedad de temas.

PRONÓSTICOS CÓDIGO NEXUS 2025
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Pronóstico EUROPA

Los principales motores económicos en la Europa 
Continental, Alemania y Francia, se encuentran en crisis 
(Araujo, 2024a; Araujo, 2024b). Al mismo tiempo, la otra 
potencia europea, el Reino Unido, está en una recesión 
económica (González, 2024). El panorama para Europa 
occidental no es favorable bajo ninguna circunstancia, ya 
sea social, política o económica. Ninguna de las principales 
economías se ha podido reponer y aunque en Europa del 
sur mejoraron algunos indicadores macroeconómicos, 
aún persisten los desafíos socioeconómicos 
estructurales. Su recuperación económica se dio en gran 
medida gracias a una menor dependencia de la industria, 

por ello, países como Alemania, necesitan menos de las 
exportaciones. Sin embargo, en toda Europa existen 
graves dificultades económicas de fondo, como el costo 
de vida y la desigualdad regional, que se manifiestan con 
mayor intensidad en Francia.

A raíz de estos problemas económicos y de los retos 
geopolíticos —como la guerra en Ucrania—, diversos 
gobiernos que anteriormente eran estables, han 
comenzado a colapsar, algo que toma forma a través del 
espectro político y no se concentra solo en los partidos 
del statu quo nacional o europeo. Los gobiernos alemán y
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Eurasia será una región que enfrentará grandes desafíos 
transfronterizos. Rusia está sufriendo un enorme desgaste 
por la guerra de Ucrania (Araujo, 2025b). Cualquier acuerdo 
respecto a Ucrania no implicará un regreso a la estabilidad 
regional. Rusia continuará realizando una guerra híbrida 
en Europa —y en Occidente en general— para intentar 
ganar algo de terreno político frente a una derrota militar 
en Ucrania. Asimismo, el gobierno ruso —específicamente 
Vladimir Putin— tendrá que buscar cómo recuperarse de 
las derrotas en Ucrania, el Cáucaso y Siria, y de los retrasos 
en Asia Central (Araujo, 2024b). Los dos ataques terroristas 
en 2024 muestran que el islam —en especial el yihadismo 
internacional— no ha dejado de ser una fuerza geopolítica 
importante, por lo menos en Eurasia y Oriente Próximo. 

Rusia también enfrenta riesgos políticos no solo en Moscú 
(por la degradación de la credibilidad de Putin como líder) 
sino en el Cáucaso y al interior en regiones en donde la 
migración ha generado conflictos con las minorías (Zanatta, 
2024; Troianovski & Mazaeva, 2024). Con el fin de mantener 
su estatus, durante 2024 Rusia intentó adaptarse a su nueva 
realidad invirtiendo recursos en diversas áreas como la 
economía y las fuerzas armadas, sin embargo, sufrió graves 
retrasos o derrotas (Zolotova, 2024). En 2025, buscará 
prestar atención a diversas áreas de donde parecen provenir 
varios peligros a su seguridad nacional. Afganistán está 
inestable y Asia Central está plagada de riesgos que han 
llevado a la modificación de doctrinas militares en la región, 
así como a la modernización de varios ejércitos en el área. 
La inestabilidad en Pakistán y las tensiones militares entre 
Islamabad y Kabul seguramente contribuirán a la inseguridad 
en Afganistán. Rusia también buscará reasegurar su posición 
en su propio territorio como el Cáucaso y en países como 
Kazajistán. Al perder Siria su posición en África se ha vuelto 
extremadamente vulnerable. En cierta forma, Moscú 
tendrá que empezar “desde cero” para evitar más derrotas 
(Wordsworth, 2024).
 
Es probable que Europa o Estados Unidos no estén 
interesados en perjudicar a Rusia al interior de su territorio, 
pero sería un error suponer que la Península Europea, 
Estados Unidos y Turquía estarían dispuestos a permitir que 
Rusia recupere su posición en diversas áreas. Turquía no ha 
intervenido de ninguna forma a favor de la posición de Moscú 
en Siria y seguramente buscará perjudicar los esfuerzos 
rusos en el Cáucaso, si éstos refuerzan la posición de Moscú 
(Wordsworth, 2024). Eurasia se volverá una zona con un 
alto grado de competencia. Mientras varios países como 
Georgia o los países centroasiáticos buscarán diversificar sus 
relaciones y encontrar el respaldo de otras potencias, China 
buscará asegurar sus intereses económicos, lo que generará 
fricciones con Moscú (Standish et al., 2024). 

Mientras la posición geopolítica de Rusia se volverá 
más endeble este 2025 —aunque ahora más cerca a sus 
fronteras— la economía china continuará en graves 

problemas estructurales. Por casi una década hemos 
observado fracturas dentro del sistema político chino con 
facciones que promueven objetivos y políticas económicas 
y financieras extremadamente divergentes, incluso en 
temas de seguridad nacional. Por varios años, la facción que 
lideraba Xi Jinping pudo imponer sus políticas económicas, 
pero una serie de dificultades latentes en varios sectores 
como el inmobiliario o la deuda de los gobiernos regionales 
han generado desafíos macroeconómicos y financieros 
para el país (González, 2025). Ahora vemos la adaptación 
de una serie de políticas que buscan cambiar la dinámica 
político-económica nacional, pero estas respuestas podrían 
estar llegando demasiado tarde y se verán truncadas ante 
el endurecimiento de la guerra comercial con un segundo 
mandato de Donald Trump en Estados Unidos.
 
Este año comenzaremos a ver un empeoramiento significativo 
en el estado económico chino. Varias empresas en el sector 
manufacturero y dependientes de las exportaciones todavía 
enfrentan retos operativos y financieros. El gobierno chino 
buscará recuperar la confianza de su público, así como de 
los inversionistas extranjeros, pero el panorama económico y 
geopolítico internacional evitará que cualquier recuperación 
sea exitosa. Esta situación podrá contribuir a más cambios 
en la política china, por lo que veremos un incremento en 
las tensiones en el mar Meridional Chino y por lo tanto 
en la atención militar de Pekín en sus zonas fronterizas 
terrestres. Al mismo tiempo, las negociaciones comerciales 
con Occidente continuarán siendo espacios para intentar 
disminuir las tensiones en la política internacional. 

Conforme Rusia comience a buscar recuperar su estatus 
en Eurasia se creará el ambiente propicio para mayores 
desencuentros entre Moscú y Pekín, en especial por sus 
intereses geopolíticos divergentes. Mientras China se 
comportará como una fuerza estabilizadora, Rusia se 
convertirá en una fuerza desestabilizadora al intentar 
recuperar terreno político-militar. Este cambio de enfoque 
también podrá cambiar la relación con Irán, país que buscará 
negociar con Estados Unidos el regreso del Tratado Nuclear 
Iraní o algún acuerdo para continuar con la disminución 
en las tensiones bilaterales (Gambrell, 2024). En 2025 el 
deterioro del poder regional iraní se acentuará aún más. La 
pérdida de Hezbolá y el incremento en presiones sociales en 
territorio iraní forzarán a Teherán a cambiar de orientación 
geopolítica. 

Durante cuatro décadas, Irán ha intentado consolidar una 
posición político-militar dominante en Oriente Próximo, 
ahora cambiará su enfoque hacia el interior: recuperar 
su economía, apaciguar las presiones sociopolíticas 
domésticas y asegurar sus fronteras al este y al norte 
(Bokhari, 2024). Una intensificación en la rivalidad entre 
las facciones dogmáticas (ultraconservadores islamistas) 
y las pragmáticas (moderados de centro-derecha) podría 
comenzar a materializarse este 2025, en especial por las 

Pronóstico Eurasia y Asia Pacífico 
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derrotas en el Levante y el acercamiento diplomático con 
Washington. Así se podrá crear una oportunidad para que 
Estados Unidos use a Irán para presionar a Rusia en el 
Cáucaso y Asia Central, aunque Teherán podría oponerse 
con tal de mantener bajo control su relación con Rusia 
por las vías diplomáticas. El 2025 será un año desafi ante 
para el régimen islámico iraní, en especial por la creciente 
rivalidad interna y el colapso de su estrategia geopolítica 
regional. Este año el país podría estar a la defensiva, 
pero también podría comenzar a reformular su política 
exterior y de seguridad nacional. 

Mientras tanto, en el Pacífi co veremos a Corea del Sur 
consolidar su transición (Araujo, 2024a). La destitución 
de Yoon Suk Yeol —quien intentó un golpe de Estado el 3 
de diciembre— y luego la de Han Duck-soo que implicará 
una derrota signifi cativa para el partido que representaba 
a la facción que buscaba apegarse al modelo económico 
del anterior ciclo socioeconómico surcoreano. Este 2025 
Corea del Sur buscará terminar con la crisis política 
nacional que enfrenta y comenzará a sentar las bases de 
su próximo modelo de desarrollo económico nacional, 
el cual dependerá menos de exportaciones y más en el 
fomento del mercado interno y las empresas pequeñas 
y medianas. Aunado a este cambio trascendental, en la 
relación con Corea del Norte habrá incertidumbre debido 
a la actividad norcoreana en el panorama internacional y 
la relación entre Pyongyang y Moscú (Cha, 2024). 

Paralelo a estos cambios en China y en Corea del Sur, 
Japón estará reforzando sus capacidades militares 
(González, 2024b). No es probable que el país asuma una 
postura agresiva y ofensiva en Asia Pacífi co, pero sí se 
esperan más cambios constitucionales y mejoras en la 
capacidad operativa de sus fuerzas armadas. Japón podría 
enfrentarse a crecientes desafíos por cambiar su modelo 
económico, estancado desde 1990. Esto podría afectar 
enormemente la estabilidad social japonesa, aunque no al 
mismo grado que en Corea del Sur. Aun así, este desafío no 
implicaría un desvió de su actual rumbo político-militar. 
Actualmente no hay señales de un cambio signifi cativo, 
pero tendencias fi nancieras japonesas y el reconocimiento 
de que se necesitan reformas estructurales apuntan a 
que la aceptación de un cambio podría comenzar a ganar 
impulso este año (Schöttli, 2024; Power, 2024). Mientras 
Corea del Sur luchará por recuperarse y Japón estará 
buscando modifi car su modelo socioeconómico, veremos 
el equilibrio de poder económico inclinarse al este, 
conforme China enfrentará un deterioró económico. 

El Sudeste Asíatico será una región en donde las 
tensiones sociales y políticas podrían incrementarse, 
aunque no de manera drástica. Prabowo en Indonesia 
es la materialización de cómo el viejo statu quo nacional 
busca evitar un cambio en el ciclo sociopolítico 
indonesio (González, 2024a). También hay señales de que 
existen tensiones sociales en Vietnam por las reformas y 
los cambios económicos. Toda la región, al igual que el 
resto del mundo, se encuentra en una encrucijada entre 
el cambio y lo tradicional. Es probable que la región no 
estalle en manifestaciones masivas o crisis como la de 
Corea del Sur, pero sí veremos acciones para modifi car 
los contratos sociales en la región. Asimismo, por su 
ubicación geoestratégica, los países en el Sudeste Asiático 
estarán fortaleciendo sus lazos con diversas potencias 
como Japón, India, Corea del Sur y Estados Unidos. 

Varios gobiernos en la región como el de Filipinas, 
Indonesia y Malasia han adoptado políticas exteriores 
más activas en los escenarios regional e internacional 
(Noor et al., 2025). Este fenómeno se debe en gran medida 
a los cambios en la economía y política internacional 
y también a los del interior en cada país. En algunos 
casos, Donald Trump va a liderar los esfuerzos por 
modificar las relaciones bilaterales, en especial porque 
buscará duplicar los esfuerzos estadounidenses en la 
guerra comercial con China, lo que afectará a la región 
entera porque tiene fuertes lazos comerciales con el 
gigante asiático (Lawder & Shalal, 2025). Este año los 
gobiernos del sudeste asiático —incluyendo Australia y 
Nueva Zelanda— estarán concentrados en adaptar sus 
políticas económicas y sus relaciones exteriores en los 
cambios que se avecinan con la nueva administración 
de Donald Trump en EEUU. Paralelo al reacomodo que 
impondrá Trump, los países en Asia Pacífico también se 
estarán preparando para una profunda crisis económica 
en China, pues la tendencia macroeconómica y 
financiera en el gigante asiático parece continuar. 
En algunas regiones esto podría resultar en políticas 
“proteccionistas” mientras que en otras en nuevos 
acuerdos económicos y comerciales. 

Un caso similar al de Asia Central que deberá contemplar 
el impacto económico de un grave deterioro en el 
sistema financiero chino, así como el regreso de 
Rusia como un actor activo en la política y seguridad 
regional. Múltiples países estarán reforzando sus 
esfuerzos por modificar sus relaciones, priorizando el 
multilateralismo.  
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Pronóstico SUDASIA
Para el presente análisis, Sudasia está compuesta por 

Pakistán, India, Bangladés, Myanmar (Burma) y Tailandia. 
Los primeros cuatro, están experimentando intensas 
transformaciones y alteraciones en sus estatus sociales, 
económicos y políticos. Consecuentemente, con base en la 
tendencia, Tailandia podría no estar muy lejos de enfrentar 
problemas similares. En especial por las presiones 
fronterizas y migratorias que está experimentando por la 
guerra civil en Myanmar (Adair, 2024). Este año el confl icto 
en este país continuará y su intensidad solamente va a 
escalar conforme el régimen militar pierda territorio y 
ciudades frente a diferentes fuerzas rebeldes, algunas 
respaldadas por China. Esta situación implicará mayores 
difi cultades fronterizas para India, Bangladés y Myanmar, 
ninguno con la capacidad para lidiar con las crisis de 
seguridad o las crisis humanitarias que la guerra en 
Myanmar ha creado en sus propias regiones fronterizas. 

Es por eso, que este 2025 veremos como la presión que 
enfrentan los distintos regímenes en la región estará 
escalando en intensidad y la difi cultad para resolverlos se 
incrementará. En todo caso, lo que sucederá en la región 
girará en torno a las acciones de Pakistán y de la India, 
las dos principales potencias militares en la región. Por 
un lado, el gobierno indio de Narendra Modi enfrenta un 
grave retroceso en sus planes para consolidar un poder 
central mediante un movimiento nacionalista religioso: 
el Hindutva. En las elecciones del 2024, aunque Modi fue 
elegido como primer ministro nuevamente, su partido 
perdió muchos escaños en el parlamento nacional, lo 
que muestra la debilidad de su movimiento nacionalsita 
y refuerza la realidad regionalista en el país (Bokhari, 
2024b). Asimismo, los sucesos en Bangladés llevaron a que 
Nueva Delhi perdiera un aliado cercano, y a que el nuevo 
gobierno buscara un mayor acercamiento con China y 
Pakistán (Bokhari, 2024c; Bokhari, 2025). 

Aunado al retroceso en Bangladés, en Myanmar el gobierno 
indio también tiene un país inestable y sin alguna facción 
que considere alinearse estratégicamente con la India. La 
perpetuidad de la guerra este año aumentará la presión 
económica y social en el noreste de la India. Las relaciones 
entre Canadá y la India podrían recuperarse como resultado 
de estos acontecimientos en la región, pero el gobierno 
indio difícilmente podrá recuperarse geopolíticamente. 
En su lugar, el gobierno de Modi buscará lidiar con estos 
retrocesos mediante un mayor acercamiento con potencias 
aliadas o socios estratégicos como Japón, Estados Unidos o 
Australia. Asimismo, el gobierno indio trabajará para lidiar 
con la situación en Bangladés y buscará nuevas soluciones a 
su dilema geopolítico interno: el regionalismo. Por lo menos, 
el gobierno de Modi intentará recuperarse de la derrota 
electoral en 2024 para mantener vivo a su movimiento 
nacionalista. Estará ocupado intentando implementar 
cambios estructurales en su economía para resolver otro 
dilema de tinte económico: la pobreza y la desigualdad 
regional, reforzada por el panorama geopolítico nacional. 
Por otro lado, Pakistán se encuentra en una profunda crisis 

económica y política interna que ha empeorado por el 
cambio climático y crecientes ataques de Irán y del Talibán 
y su proxy el Tehrik-e-Talibán Pakistán (Bokhari, 2024a). 
Como respuesta, el gobierno pakistaní ha buscado lidiar 
con este dilema de seguridad al buscar fortalecer sus lazos 
con Tayikistán, lo que representa un cambio importante en 
las relaciones entre dos países que anteriormente apoyaban 
facciones opuestas en la guerra de Afganistán (2001-2021) 
(Bokhari, 2025). Pero los problemas internos continuarán 
frenando cualquier iniciativa de gran escala por parte del 
Ejército pakistaní, cuya posición política ha sido retada por 
primera vez desde la independencia del país. 

Este año Pakistán estará concentrado en el Talibán y en 
Irán, que también enfrentan desafíos a su seguridad desde el 
ámbito doméstico, lo que a su vez afecta la seguridad nacional 
de Pakistán (Bokhari, 2024a). Aunado a estos retos externos, 
el país seguirá intentando lidiar con sus propios problemas 
sociales, políticos y económicos internos empeorados por 
las crisis climatológicas como las inundaciones en 2022. 
Esta respuesta pakistaní tendrá una dimensión diplomática, 
pero la militar irá adquiriendo más peso debido a que los 
acercamientos diplomáticos entre Islamabad y Kabul no han 
tenido éxito en disminuir las tensiones. 

En Myanmar y Bangladés estamos viendo el desmantelamiento 
de los regímenes que han dominado a sus respectivos países. 
Difícilmente las fuerzas armadas perderán su protagonismo. 
En Bangladés, aunque las manifestaciones se realizaron 
en contra de las políticas económicas que buscaban 
privilegiar a las generaciones de los veteranos de la guerra 
de independencia, los militares parecen estar tomando las 
riendas del país y reconfi gurando las relaciones con Pakistán 
y China (Orduña & Aguirre, 2024; Bokhari, 2025). En cuanto 
a Myanmar, la junta sí perderá su dominio sobre el sistema 
político nacional y tendrá que abandonar sus intentos 
de consolidar un Estado compuesto principalmente por 
una etnia, la barma, predominantemente budista. Desde 
mediados del siglo XIX, lo que hoy en día es Myanmar (o 
Birmania) comenzó a experimentar un fuerte incremento 
en el regionalismo, lo que coincidió con la llegada de los 
británicos y probablemente fue reforzado por el método de 
gobernanza colonial en la región. Desde entonces Myanmar 
ha estado en una constante lucha para poder gobernar un país 
fragmentado. Durante el siglo XX esto llevó a que el ejército 
—predominantemente bamar y budista— se impusiera para 
mantener al país unido políticamente. 

Sin embargo, su control del país ha disminuido en las últimas 
décadas, por lo que este 2025 veremos la consolidación del 
fi n del periodo histórico durante el cual la junta dominaba 
a Myanmar. Eso no signifi ca que el ejército deje de ser una 
fuerza política, pero tendrá que reconocer que deberá ceder 
terreno ante otras fuerzas políticas si busca que se estabilice. 
Es así como este 2025 varios gobiernos estarán reconociendo 
que tendrán que cambiar sus posturas, mientras que otros 
comenzarán a duplicar sus esfuerzos por afi anzar sus nuevas 
posturas y políticas, como sería el caso de India y Pakistán. 
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Pronóstico Oriente Próximo y 
el Norte de África 

de Cisjordania aumentan la incertidumbre en Jordania 
(Khashan, 2024). Estos acontecimientos sumados a una 
posible crisis en Irak que implica el deterioro de la posición 
iraní son suficientes para reiniciar un conflicto que vuelva 
a desestabilizar la región este 2025. Tan solo una crisis al 
interior de cualquier país —ya sea Jordania o Egipto— sería 
desastrosa para la estabilidad regional.  

Gobiernos como el de Emiratos Árabes Unidos y Arabia 
Saudita tratarán de evitar que estos desenlaces continúen 
deteriorando la estabilidad política en la región, pero con 
los diversos problemas en la economía internacional es 
difícil prever que tengan mucho éxito (Reuters, 2025). La 
administración de Trump buscará estabilizar la región lo 
antes posible y eso podría ayudar a quitar presión de muchos 
gobiernos, pero difícilmente se lograrán milagros. En 
cuanto a Oriente Próximo, en el mejor de los casos veremos 
inestabilidad social en países como Israel, Irak y Jordania, 
mientras que en el peor de los casos la inestabilidad no 
sólo se extendería a más países, sino que algunos gobiernos 
podrían tomar decisiones drásticas —algunas de tintes 
militar— para asegurar su propia supervivencia política 
(Khashan, 2024). 

El gobierno de al-Sisi en Egipto no implica ninguna 
modificación drástica en cuanto al gobierno de Mubarak, 
en todo caso el gobierno cambió, pero se mantuvo el 
régimen. El país enfrenta graves dificultades en cuanto a su 
seguridad alimentaria, aunque el fin de la guerra de Ucrania 
este año pueda reducir la presión sobre El Cairo, existen 
varios problemas estructurales ajenos a la guerra (Araujo, 
2025a). Uno de ellos es la economía. El gobierno no ha 
podido modernizar o hacer cambios sistémicos, aunque se 
han realizado reformas sustanciales, han sido incapaces de 
ofrecer algún cambio significativo (al-Khatib, 2025; Amin, 
2024). Caso similar al de los Estados árabes del golfo pérsico, 
que estarán buscando recalibrar sus políticas económicas 
y en invertir más en otros sectores económicos que no 
tengan que ver con el sector petrolero para contrarrestar 
cualquier impacto negativo que provenga de la industria 
petrolera saudi (Khashan, 2023). 

Por su parte, el Norte de África no será una excepción en 
cuanto a un tenso año. Argelia y Marruecos han estado en 
una carrera diplomática por intentar mejorar su posición 
política, económica y militarmente en la región (Figurski, 
2024). Marruecos ha tenido una mejor racha y sus logros se 
han considerado como un blitzkrieg diplomático frente a 
Argelia. No obstante, el gobierno argelino ha podido mejorar 
su posición gracias a varias reformas constitucionales y a la 
guerra de Ucrania. Con el posible fin de la guerra este año, el 
gobierno argelino tendrá que buscar adaptarse diplomática 
y económicamente a un escenario posguerra para no perder 
el terreno económico que ha obtenido al poder vender gas 
natural a Europa como alternativa a Rusia (Araujo, 2025a). El 
escenario en Europa sin duda alguna asegurará que Argelia 
tenga espacio para maniobrar, pero Marruecos continuará 
teniendo la delantera por su acercamiento militar con 
Estados Unidos. Este año las tensiones entre ambos países 
continuarán escalando conforme se irán acomodando a un 
escenario posguerra de Ucrania y conforme Argel continúe 
sus esfuerzos diplomáticos por mantener su ventaja frente 

a Rabat, aunque el deterioró de la situación rusa podría 
ser un duro golpe para las capacidades armamentísticas 
argelinas (Figurski, 2024). Por su parte, tendrá que verse 
si los regímenes en Argelia y Marruecos estarán exentos 
de cualquier crisis sociopolítica, en especial porque sus 
sistemas políticos se están agotando y hay leves señales 
—como la construcción de grandes mezquitas— de que el 
gobierno argelino podría estar abierto a más cambios este 
2025 (Figurski, 2024). 

Libia, por su parte, seguirá siendo inestable por graves 
problemas económicos y la división entre Trípoli y Tobruk 
(Libya Review, 2024). La guerra civil en el país evitó que se 
pudiera reconstruir la infraestructura y de que el sector 
petrolero pudiera volver a operar a su máxima capacidad 
preguerra y prerrevolución. Más aún, existen diversos 
actores involucrados en Libia que respaldan a los bandos 
opuestos. Aunque varios países como Francia —que 
ha respaldado al mariscal Jalifa Hafter— apoyan varias 
iniciativas diplomáticas de las Naciones Unidas, el apoyo 
que recibe el gobierno militar de Tobruk no ha permitido 
que se llegue a una resolución (Libya Review, 2024). La 
intervención turca fue lo único que salvó al Gobierno de 
Acuerdo Nacional en Trípoli de una ofensiva de Hafter; eso 
y los cambios constitucionales en Argelia —que respalda a 
Trípoli— posiblemente forzaron un empate en el conflicto 
(Polat, 2020). Podrían realizarse entonces múltiples 
iniciativas diplomáticas y políticas para mantener la 
situación bajo control, pese a las tensiones militares, pero 
será difícil que tengan algún éxito a largo plazo. Durante la 
primera parte del 2025, Libia estará en este limbo político-
militar, pero la caída de Bashar al-Ásad, los problemas 
domésticos en Egipto y los retrocesos geopolíticos de Rusia 
podrían contribuir a un cambio sustancial en el panorama 
libio este año.  

Túnez, por su parte, es una historia similar al resto de 
los países que experimentaron manifestaciones durante 
la Primavera Árabe, ahí es precisamente donde empezó. 
Túnez jamás figuró dentro de los objetivos estratégicos de 
países europeos, que nunca invirtieron como lo hicieron en 
Polonia por 30 años. Pero el país experimenta una tendencia 
natural en una larga transición con un rechazo a los cambios 
políticos, como era de esperarse. El sistema democrático se 
paralizó mientras las dificultades económicas continuaban. 
El dilema ahora es que la situación económica nacional 
empeora. Aunque el gobierno de Kaïs Saied ha logrado mucho 
en el ámbito político al centralizar el poder en sí mismo, no 
ha podido cambiar el rumbo socioeconómico del país, lo que 
asegura inestabilidad a largo plazo (el Yaaqoubi, 2024). 

En 2024 su gobierno ha intentado alinear el país con 
Rusia y China para así asegurar el apoyo económico 
y político que Occidente no le ha dado a Túnez y que 
seguramente no le dará a su gobierno por sus acciones 
antidemocráticas. Pero la caída de al-Ásad, uno de los 
regímenes que sobrevivió a la Primavera Árabe gracias 
a Irán y Rusia, podría tener repercusiones en el mundo 
árabe. Por ende, este 2025 todo el Norte de África y 
Oriente Próximo estarán concentrados en acoplarse a la 
nueva realidad con nuevas potencias en el tablero y con 
posibles retos al statu quo político en la región.   
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La guerra cuasi-árabeisraelí que inició primero entre 
Israel y Hamás en la Franja de Gaza y luego se extendió a 
incorporar a Hezbolá generó un profundo cambio en el 
equilibrio regional de poder. Los logros que le tomaron 40 
años al régimen islámico iraní se han deconstruido en tan 
solo 13 meses (Bokhari, 2024b). El retroceso de Irán ha sido 
devastador, y se espera que Israel continúe sus operaciones 
contra proxys pro-iraníes en Irak y en Yemen, lo que 
continuará debilitando a Teherán (The Washington Post, 
2024). Paralelamente Hezbolá continuará perdiendo fuerza 
político-militar en Líbano frente a facciones que buscarán 
terminar lo que Israel inició en 2024: el fin de Hezbolá como 
fuerza política dominante en Líbano (Azhari et al., 2025). 
Mientras tanto, el régimen político iraní estará enfrentando 
grandes desafíos internos: desde una lucha de poder al 
interior del sistema político nacional y una severa crisis 
económica hasta una creciente inseguridad doméstica 
(Bokhari, 2024a). La fusión de estas problemáticas forzarán 
al gobierno iraní a cambiar su enfoque del Levante a su 
propio territorio, sin dejar de lado el este del país. Aunado a 
los desafíos domésticos también enfrenta graves problemas 
de seguridad fronteriza con Pakistán y Afganistán, con 
múltiples incursiones militares en las zonas fronterizas y 
bombardeos transfronterizos. 
A finales de 2024 resurgió Turquía como una potencia 
regional político-militar con la victoria rebelde en Siria 
(Çakır, 2024). Por ende, este 2025, conforme Irán retroceda 
y pierda terreno en Oriente Próximo, Turquía estará 
reforzando su posición en Siria y buscará incrementar su 

influencia en otros países en la región. Por otro lado, se 
espera que Israel continúe procesos de negociación con 
Hamás y otros gobiernos árabes como los Emiratos Árabes 
Unidos para restablecer la paz en la Franja de Gaza, aunque 
en el ámbito doméstico se espera que continúe la crisis 
sociopolítica que inició en 2023. Esta crisis es indicativa de 
un cambio cíclico-sistémico en Israel. 

Múltiples gobiernos árabes también estarán esperando 
a observar qué sucede en Siria. En un principio, se temía 
que la inestabilidad en Siria se fuera a extender a países 
vecinos, pero el principal líder rebelde, Mohamed al-Jolani, 
logró unir a varias de las organizaciones rebeldes y Siria 
se encuentra en un proceso de reconstrucción estatal 
(The Washington Post, 2024). No obstante, esto no implica 
que haya paz en la región o regrese la estabilidad una vez 
que Siria comience a consolidar un nuevo gobierno. La 
victoria sorprendente de los rebeldes y la vulnerabilidad 
política regional que generaron las guerras de Israel contra 
Hamás y Hezbolá han preocupado a otros gobiernos que 
sobrevivieron a la Primavera Árabe.
 
En Cisjordania ya se ve el desenlace de una guerra civil 
palestina porque al-Fatah está realizando operaciones 
militares para recuperar el control de su territorio, 
especialmente en campos de refugiados (Sawafta & 
Mackenzie, 2024). Esto se debe al incremento en la 
popularidad de Hamás en Cisjordania (caso contrario a la 
Franja de Gaza). Los planes de una posible anexión israelí 
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En décadas previas destacó el contraste entre la 
inmensa inseguridad e inestabilidad en algunos países 
y la estabilidad y paz en otras regiones de África. 
Durante la Primavera Árabe el norte de África se volvió 
inestable y repercutió en el Sahel, la frontera entre África 
Subsahariana y la región ribereña del Mediterráneo, una 
zona drásticamente opuesta al resto del continente por 
razones históricas, culturales y geopolíticas. Por ende, la 
inestabilidad en el Sahel fue un detonante para las crisis que 
han experimentado otras regiones. Al mismo tiempo, hay 
que considerar otros cambios fundamentales en la región 
subsahariana. 

Etiopía entró en una guerra civil en 2020, que ha resultado 
de un creciente centralismo político en el país; este proceso 
todavía sigue en desarrollo, pero muestra una tendencia 
continua y un intento en el país por conciliar la realidad 
geopolítica con los intereses del gobierno central. Mientras 
tanto, las tensiones en la región de los grandes lagos en 
África continúan aumentando entre Ruanda y la República 
Democrática del Congo (Stearns, 2024). Por otro lado, la 
tensiones en África Occidental no han escalado, pero la 
seguridad regional tampoco se ha recuperado. Los grupos 
de poder africanos en países como Burkina Faso y Níger 
optaron por Rusia y su ejército privado el Grupo Wagner 
porque Francia había sido incapaz de estabilizar una crisis 
que París había generado al derrocar el régimen de Muamar 
al-Gadafi. Esa apuesta por Moscú no ha dado los resultados 
esperados y la derrota del régimen de al-Ásad solo vuelve 
más precaria la posición rusa en África (Wordsworth, 2024c). 

También se deben tomar en cuenta las tensiones entre Etiopía 
y Egipto que se han extendido hasta Somalia (Wordsworth, 
2024b). A principios de 2024 estos problemas en el Cuerno 
de África se incrementaron cuando Somalilandia (territorio 
separatista en Somalia) firmó un acuerdo para alquilar 20 
kilómetros de costa a Etiopía. Sin embargo, para finales 
del mismo año, Etiopía aceptó retractarse y enmendar sus 
relaciones con Somalia gracias a la intervención diplomática 
turca. Pero el fin de dicha problemática no marca un fin 
para las tensiones entre Egipto y Etiopía que todavía podrán 
usar el Cuerno de África como campo de batalla con fuerzas 
proxys (Wordsworth, 2024b). 

Aunado a estos dilemas de seguridad regional, Sudáfrica 
—la hegemonía tradicional en el sur del continente y la 
economía más grande en África—se encuentra sumida en 
una crisis energética, hidráulica y política que atenta contra 
su estabilidad (Bax, 2024). Esto a su vez tiene implicaciones 
para el resto de la región debido al papel económico y 
militar de Sudáfrica en regiones aledañas. Una reciente 
crisis en Mozambique también generó temores de que fuera 
a impactar gravemente la región (Musi, 2024). Pese a que 
el líder de la oposición, Venancio Mondlane, ha regresado 
del exilio, las tensiones no han disminuido y su amplia 

base popular — que incluye jóvenes, maestros, policías y 
doctores— incrementa el reto contra Frelimo, partido que 
ha dominado Mozambique desde su independencia en 1975 
(eNCA, 2025; Nogueira, 2025). 

En todo el sur de África, desde Angola hasta Mozambique, se 
observan continuas crisis y desafíos en contra de partidos 
establecidos y los statu quo nacionales (Nogueira, 2025). 
Zimbabue y Sudáfrica parecen no contar con el apoyo 
popular o diplomático necesario para ser considerados 
como árbitros neutrales en las negociaciones, lo que 
dificulta su papel para luchar con la crisis en Mozambique 
(Isilow, 2024). Asimismo, las crisis domésticas en todos 
los países y sus problemas económicos, energéticos o 
alimentarios —empeorados por el cambio climático— no 
permitirán que cuenten con los recursos para lidiar con la 
situación en Mozambique, por ende, la crisis solo parece 
contar con todos los factores necesarios para continuar. 

De esta forma, en los últimos años han crecido los desafíos 
al statu quo en varios países de África Subsahariana. En 
África Occidental se comenzó a cuestionar el predominio 
y los modelos económicos que favorecían gobiernos 
extranjeros como el francés (Wordsworth, 2025). En todo el 
Sahel se ha visto cómo la desestabilización de Libia con el 
derrocamiento de Muamar al-Gadafi ha llevado a profundos 
cambios en materia militar y de seguridad nacional. Mientras 
tanto, los países en el Cuerno de África se encuentran en 
un limbo constante entre un aumento en las tensiones 
o una disminución en las mismas mediante iniciativas 
diplomáticas. Por su parte, las tensiones en los grandes 
lagos en África también suman a la incertidumbre debido 
a la posibilidad de que escale el conflicto entre los países 
involucrados y estalle una guerra de alta intensidad (Agence 
France-Presse, 2025). Todo apunta a que seguramente 
suceda ese escalamiento político-militar (Bashizi et al., 
2025). Anteriormente conflictos en dicha región han 
involucrado a una gran multitud de actores regionales y ha 
dado espacio para que organizaciones terroristas aumenten 
su presencia. 

Ciertamente se podría considerar que todavía hay espacios 
de “estabilidad” en países como Nigeria, Kenia y Namibia, 
pero solamente si se comparan con la inestabilidad en 
otros países, con dificultades sociopolíticas y militares 
significativas y que empeorarán este año (Wordsworth, 
2025). Toda África Subsahariana parece estar entrando a una 
etapa de mayor inestabilidad o inseguridad generalizada. El 
deterioro de la seguridad regional en el Sahel o Mozambique 
y sus impactos en regiones o países aledaños, la agudización 
de la inestabilidad en algunos países que antes contrastaban 
con el resto de la región y que ahora también se encuentran 
en medio de crisis estructurales y multidimensionales son 
las causas.  
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En términos económicos veremos una mezcla de 
acontecimientos contrastantes. En algunos casos habrá 
cambios en las relaciones económicas de los países 
africanos con distintas economías internacionales debido 
a la reestructuración económica mundial. Mientras que 
otros gobiernos africanos buscarán mediante políticas 
nacionalistas cambiar sus socios económicos, que 
beneficiaría a Rusia y China (Wordsworth, 2025). Así, varios 
gobiernos, que buscan promover o proteger sus intereses, 
realizarán diversas intervenciones económicas, políticas y 
militares para respaldar a gobiernos o facciones políticas, 
lo que a largo plazo ayudará a algunos países a estabilizarse, 
pero también desestabilizará a otros. 

Por ende, en este 2025 se desarrollarán dos dinámicas. La 
primera, será respecto a cómo algunas fuerzas políticas 
tradicionales lucharán contra diversos acontecimientos 
domésticos y regionales para mantenerse en el poder y 
mantener sus respectivos statu quo creado en las últimas 
décadas. La otra dinámica será respecto a los conflictos 
regionales. Mozambique se convertirá en un reto para 
Zimbabue y Sudáfrica, tanto por las tensiones entre el 
Frelimo y el Partido Optimista de Mondlane como por 
la invasión del Estado Islámico en el norte del país. En el 
Cuerno de África la rivalidad entre Egipto y Etiopía seguirá 
su paulatino desarrollo y ambos países buscarán asegurar 
su posición o influencia en varios países. Egipto parece 
estar perdiendo terreno en Somalia ante Etiopía y Turquía, 
pero la situación es contraria en cuanto a Eritrea, ya que 
la amenaza que había favorecido la cooperación entre 
Adís Abeba y Asmara —el Frente de Liberación Popular de 
Tigray— ha dejado de ser un fuerza político-militar en la 
región. 

Por otro lado, los conflictos regionales más preocupantes 
este 2025 se ubicarán en la República Democrática del 
Congo (RDC), en Sudán y en África Occidental. En el primer 

caso, Ruanda —el Estado más estable y fuerte política y 
económicamente en la vecindad— está buscando aprovechar 
las circunstancias para incrementar su poder regional. El 
gobierno congoleño ya ha pedido asistencia militar a otros 
gobiernos como el sudafricano o burundés (Stearns, 2024). 
En el pasado, los conflictos que se desataron en el país han 
afectado a la mayor parte de África Subsahariana, no solo 
por su extensión, sino por su importancia geoestratégica en 
la región y el impacto geopolítico de las guerras en el país.
 
Por otra parte, el conflicto en Sudán no muestra señales de 
disminuir en intensidad y tras un año de guerra solo se ha 
llegado a un impasse militar con alguna de las dos facciones 
—el Fuerzas Armadas Sudanesas (FAS) y las Fuerzas de 
Apoyo Rápido (FAR)— logrando un avance definitivo. Solo 
las FAS han logrado avances significativos, pero no han 
podido dar un golpe contundente contra las FAR, facción 
paramilitar, que, aunque debilitada todavía ha podido 
resistirse a una victoria absoluta por parte del FAS (ACLED 
et al., 2024). Así es que este año es posible que se empiece 
a tomar seriamente la posible segunda división de Sudán. A 
su vez, se espera que se genere mayor presión migratoria 
con más flujos de refugiados, en especial por un aumento 
en la violencia étnica sistémica. África Occidental por otro 
lado, ha sido incapaz de crear una nueva arquitectura de 
seguridad y se espera que la situación siga deteriorándose 
en varios países del Sahel de esa región. Aunque una guerra 
regional —como en el caso de la RDC y Ruanda— es menos 
probable, una afectación a los demás Estados en es una alta 
probabilidad debido a la persistencia de grupos yihadistas 
y la debilidad de la posición rusa posterior a la caída de al-
Ásad. 

Es así como este año la posición del statu quo en la región 
comenzará a debilitarse aún más que en años previos y los 
conflictos regionales estarán ejerciendo mayor presión 
sobre los gobiernos y las sociedades africanas subsaharianas. 
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